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PREVÍSIÓX Díí l TIEMPO 

PRIMERA QUINCENA DE ABRIL. 

En cuatro períodos puede dividir

se líi pr imera quiucftaa ineteoroló-

gicii di? Abi'il: uno que comprende 

último grupo lluviósO'.do Jlarzo: el 
segundo, d'o tiempo variable dal 4 
a\ 6: el tercero^ el iiiás lluvioso de 
e<jt;i qu inceuaque corresponde des
de e! 7 liMsla el 10 y el cuarto v.'i-
riiible tíimbién y formado por un 
estado antic¡cl6uico d(!sde el 11 ni 
ana l . 

Continuando la evolución del pe
riodo lluvioso de finos de Marzo, el 
c tn t ro de acción de ládcpresió.i oc-
ceánica estará situado «1 dia 1.° en 
el golfo de GascuJia, extendiendo 
su ncf'.ión por ot co it,i.rt(»nte ocasio
nal d^ nuavas i luví is o : r.i Europa 
Oííciduntal y coi\tr buiyondo á la 
continuación del tempe ral en nues
tros tnnre,"!, ospocii imento en Í1 
<}K(it¿^br¡co, con ill^'.^ls geuoralod 
eTi toda la Pe tínsuln'y fuürtes vien
tos de entibe SO. >• JsO. 

El .sábadlí 2 tíst.-i/r-.i sitiiado el cen
tro de la depres ón occetln ca al SO. 
de i r l anda y su iut i.^iU-d d i m i n u i 
rá sensiblemenr.f». 

Menos sensibid mm -'¡i « NO. del 
Ccnitínent» i»fvygM»^Mt.ifet- nuaislj-a 

!:j '̂  n einb^vryo bas-
(•h> día 2, aunque 
láid id q'JK- el nn'o-
,'v ol temporal on 
'/ la fu-Miza del vien 
.énd.o de ent re SO. 

borrascosa,'íi.c 
tanto liuvioSíi i, 
con iHen.f)L; i n t í 
rlor. Diami-M!, 
nu^'strós m.vreíi 
o que seguirá a 
y NO; 

E; dom ngo 3 i;sti-.rA. «1 núcleo de 
la doproálón oci,'Bán;ca haaia el mar 
del Nor t i , y su acción en nuestra 
Penírtaala será débil, pero aun con-
tinuaráti las lluvias especialmente 
en hts reg ionó ido l Norte y Nordes
te , coo vieníos de ei i t re NO. y NE. 

El segundo periodo conaptende 
los días 4 HI € , que sarán de tiempo 
var iab le . > 

Una depresión Situada en la Arge
lia e l m a r t e s 5 confribujrá á malí-
tener ol íienjpo insesuco y revuel
to en los .dia$qu9 forman e s t e g t u -

Elj iw,yo8.7 invadi rá á Europa 
unli borrdaoa.oQc«áuÍ!ca procedente 
dĵ I Atl^l^tico y Mnidndo «tf centro 

poral de l luvias que dufará hasta 

el lunes 11, último din del tf.rcer 

porícrdo, . 
Empie%ar|$k á s«:ntj.]^b su^acción eo 

E s p H Í ^ » l : ; ^ i i ^ 9 diá 7 , «státldo si
tuada eti\¥*ti^ •4i* ĵiü dcprwióa eo 
Madera y ejS; AÍ .^flcíea septentr io
na l . Producirá Ííti|^í^(¡|>ftstont^ ge
nera les en Questi'a f^| |Jtí>ula con 
vientos dui'os de eutre SÓ..|r ja. 

La máximt» kitettsLdad dáiJA bo 
rrascft oee«4oi<i^|e 9eDtlFá^eQ,9iueB 
t r a Peolorálft ^ Sábado 9 es^áadb 
si tu a do el ceut ro de acclóii i Q ues'; 
tro NO. Como el Dúdeo centra l s« 
desenvfllvía'Ataii c«r<^» de nuestras 
cestas, h a b r é de producir ttft.tempoi 
ral muy duro «n nuestra» mares , 
s ingularmente en las Costas Occi
dentales, en l a s d e í N O . y on él Can
tábrico con vientos .huracanados de 
entre NO. y SO. Sa ttcentuarán más 

las lluvias, siendo generales y tem
pestuosas. 

El domingo 10 se encont ra rá el 
centro borrascoso en el Canal de la 
Mancha, sintiéndose su influencia 
en los golfos de Vizcaya y de León, 
produciendo algunas lluvias en 
nuestras regiones septentrional y 

El cn;!rto y último periodo se dis-
tingviirá por un estado anticic'iónl-
co, al imentado prin:;ipalme¡'.to por 
una depresión, situada en el Medi
ter ráneo, dominando en dicho dia 
los vientos de entre NE. y SE. 

Del 13 a! 14 estará más cerca de 
nusst! as regiones la re.er ida depre
sión, que so desenvolveiá en el 
África septentrional y s'irá debida 
á la influencia do los aü-sios áfri
ca no.s. 

Su acción en nuostra Península 
ccasii nará temporal en el .Modit-j-
rráiioo con vientos de entre S. y E. 
y nuevas l 'uviasqueafcctarán piin-
¿ipalnionte á las regiones vecinas 
df dicho mar. 
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w •' irTí "*" ~ - r i inuiiMUMMain'i u 

S . S Í r t i r í . ' ^ T ' r l t T ' r ' v r ' ' ' ' " ' ' " ' ' ^ ' " ' ' ' '*^" cob,o.-cp,re,pon3ales eh P.ris. A. Lo.eM, 
S J I t S * ' ' t-'"l'<"''-íí-\Io"-'u.tr., 3,, y cu L6,,dm. ..^eiicia General Española, 6. Great Wm rué 

chev»í(,''Strt!et 

Vtls '' m ̂ V .^tPHs^ 

VAHi¿üADES 

COLABORACIÓN INÉDITA 

iíL .\MIG0 FO.NTIBiA 

O A C L B MArVOJK 

No se figuren ustedes que el personaje 
que voy á describir es fantástico ni mu
cho menos, es un ser real, que existo y no 
digo que estoy dispuesto á comprobar con 
su prusentacióu lo que de 61 les cuente A 
ustedí'ti, porque ignora y quizá? ijíiiorarA 
toda la vida que rao lia servido de asunto 
paraunarticulcjo. 

Fontibiaos un hombro joven aun, do 
UBos cuarenta allo;-, si no los liene, tam
poco llega á los cuarenta y cinco, y segu
ramente que de los treinta y cinco ha pit
eado. 

Ocupa una buena posición, hoy estft 
casado,—yo lo conocí soltero--y los que 
estaban en autos de las interioridades de 
su vida aseguraban que si no era rico, 
por lo menos tenia con que vivir. 

Contaba con elementas para ser feliz 
cuando hice amistad con él, y sin embar
go, Fontibia no lo era; no porque fuese 
desgraciado, sino porque para él no ha
bía nada bueno, era lo que se dice un ex
céptico. 

No sé á qué debía su carácter raro, co
mo no fuera á las molestias físicas de cier
ta enfermedad interna que padecía; repito 
que no lo sé ni nunca rae atreví á pregun
társelo. 

É^opetié ̂  tratarlo y por nno de ésos fe
nómenos que nO tienen explicación, aquel 
hombre amigo de pocos, lo fue mío desde 
el primer instante. Estrechamos amistad 
y pronto conocí su flaco; le llevaba la co
rriente y nuestra intimidad marchaba á 
las mil maravillas. 

Sus conocidos tei.ían la costumbre de 
decir de ól cuando le veían irritado «que 
aquel día le debían haber pisado algún 
callo,» de ser cierto el pobre hombre no 
hubiera podido vivir á fuerza de pisoto
nes; raro era el día en que estaba de buen 
humor. 

Aborrecía al mundo entero sin motivo 
'ttjQieJastU^case su odio. 

C'- 'jtTaá de Us oo»ti» qtie más le agrada-
'tíékiMi Tiajar, y cuando emprendió na 
Viê }(9 procuraba llegar wmpr&no á la es-
táciÓQ,' toioar asiento en un departamen
to i&i prlmeray y allí arrinconado, siittn-
ciosb^ coict' iMii gesto peimanecer^ hasta 
el tértaino del v i ^ j sin molestarse'en dar 
á n ^ i e loa baenos dít», jtí las buenas tar
des. 

Si bajaba del wagón á conit '«ji algün 
restaurant de estación, s; seimbá solo en 
una mesa, lejos de todo el m i ^ o y habfa 
(Jlcomer lo contrario que sumiesen los 
demás viajeros. p ̂ . | ^ 

—Estoy fiistidiado, me d e ^ M g u n a s 
veces, y mi único consuelo al^pnsivr que 
toda la humanidad está loca¿ e¿id de ser 
yo menos loco que los d e m á ^ ^ s t o qlie 

ÍJüVfJítt. -.JHpaíBjpspeBdo -̂reeonozco su chÍflS!ftttrtÉ****(''-"^ ĵ̂ -fj 
Padecía la nostalgia de si mismo. 
Todo le fastidiaba; procuraba pasear 

siempre por los sitios menos concurridos, 
y por lo general, cuando en sus paseos se 
encontraba á algún conocido, volvía la 
vista A otro lado para no tener que salu
darle y evitarse toda responsabilidad de 
hablar con él. 

Hube de ausentarme una vez de su 
lado; esto ocurrió cuando me casé; 
volví á poco á la capital de la provincia 
de tercer orden en que vivíamos los dos. 
Una tarde lo encontré en la calle, al de
tenernos uno y otro, adivinando que iba 
á darle parte de mi casamiento, dijo: 

—No me diga usted nada, ya me he 
enterado de lo que quiere usted partici
parme; está usted tan loco como los do-
más; no sé si darle la enhorabuena ó com
padecerle. 

Me dio un apretón de manos y me dejó 
absorto sin saber que contestarle. 

Después alterné con él; nunca me ha
bló do mi casamiento. 

A consecuencia de cieita desventura 
que me ocurrió en una ocasión, me en
contraba herido de un balazo en el pecho, 
sujeto al plan curativo de un muy famo
so médico-cirujano A quien debo la vida 
y en cuyt casa estaba.—Cuando tuvo no
ticias de mi convalecencia, fue á visitar
me, líntró, me saludó, se enteró del esta
do de mi salud y guardó' silencio largo 
rato.—De pronto, como si expresase con ; 
sus palabras la consecuencia de una pro- I 
funda meditación:—.El casamiento es 1 
una desdicha,» dijo. ¡ 

Volvió á su mutismo, yo le observaba ; 
sin hablar palabra; se levantó de su 
¿isiento y se puso á pasear por la habita- ! 
clones; á través de los cristales del balcón 
observó con religioso cuidado, algo ex- , 
traordinario que llamó mi atención, era 
un entierro. 

—Me es simpática la nmerte, decía; 
tiene cierto atractivo que me seduce, pe- ' 
ro no la quiero: temo que el otro mundo j 
sea peor que este y si aií es, más vale lo i 
malo conocido... i 

Sus rarezas eran maelia»; yo verdade
ramente le compadecía y le tenía lástima; 
me daba pena al pensar en el tristísimo 
estado de ánimo del pobre excéptico—á 
quien había tomado carino.— 

Volví á alejarme de B... para termi
nar mi convalecencia, larga, penosa é in
terrumpida por mil disgustos y contrarie
dades. 

Bastante repuesto al fin, al cabo de un 

Restos de # í p3sai|(>'^^oepticismo en 

^ ^ a j ^ y i ^ M ^ a t t ha dicho decaes asi 
e^HPM c]fftM^4PKculparse deE^ra re -

-, --^''«^reé V, q ^ he estado i'ematada-
raente loco y que estápdolo aun, uo lo es
toy tanto gracias á i»i mujer que *o está 

I v o ^ 

résafToS^fie*^%Brámán como 
indiscutiblo «que de poetas y de locos to
dos tenemos un poco.» 

DIONISIO MORQUECHO. 
18 Mai-zo 92. 

EFEMÉRIDES HISTÓRICAS 

31 DE MARZO DE 1492. 

Los tReijes Católicos^ decretan la expul

sión de los jlidias. 

ano emprendí mi regreso; no hice más 
que llegar, cuando me dieron la gran no
ticia: 

¡Fontibia se había casado! 
No pueden ustedes figurarse el efecto 

tan particular que me hizo el saberlo; 
nunca creí que el excéptico aquel, fuera 
capaz de tal cosa. 

Me contaron algunos que desde que 
contrajo mintrimonío, estaba más tratable 
y haita simpático y se decía que su espo
sa habla empre^idola temeraria empre
sa de domeaifjpane que era lo que necesi
taba. 

Por ñn nos. encontramos un día en la 
calle; ni veime sin dejarme hablarme 
dijo: 

—Nada, no m« d^a usted nada, ya sé 
que soy nao de tatitos desdichados. 

Al-deoJmelo se Uevabá l a o i a n o i l a 
cabeza apoyando él dedo pulgar en la 
sien como si quiei«a^ introducirlo allí 
dentro á l a fuerza,.oradnndo lauréate. 

Quería indicarme asi que ^taba^ tan 
loco como el resto de la hamanicbuá, se-
gito su antigoa manera de pensar. 

Ya terminada la reconquista de las ciu
dades de que temporalmente habían sido 
dueílos los árabes, propusiéronse los «Re
yes Católicos» coronar su obra implantan
do la unidad católica en todas ellas, rin
diendo asi ardiente fervor al fanatismo re
ligioso de aquella época. 

A este fin dictaron un decreto expul
sando de sus dominios á todos los judíos 
que no quisieran abj urar de sus creen
cias, convirtiéndose al cristianismo. Para 
ello se les seílalaba el plazo de cuatro me
ses, dentro del cual habí.in de enaganar 
los bienes y salir del reino pero con la 
prohibición de trasportar oro, plata ni 
monedas de ningún valor, pues errónea 
y materialmente dábase al dinero tan 
crecido valor entonces, que era conside
rado como el principal venero de rique
za. 

Llegada la fecha prefijada en el edicto 
salieron del reino sin rumbo f\jo unos 
lüOOO árabes, siendo inauditos los sufri
mientos que !;xperiinentaron por la esca
sez de recursos y por la natiiral aflicción 
al verse arrojados de su patria y hoga
res. 

Con la esperanza de encontrar cariñosa 
hospitalidad entre sus compalioros de ra
za, dirigiéronse á Fez gran parte de ellos, 
pero unos perecieron en el camino tran
sidos de pena y faltos de recursos y los 
que pudieron llegar haciéndose superio
res á tanto infortunio, fueron recibidos 
con la mayor crueldad, despojados de to
do y violadas brutalmente sus'mujeres é 
hijas. 

Tampoco alcanzaron mejor suerte los 
que prefirieron trasladarse á Portugal y 
otros reinos, por lo que algunos hubie
ron, al cabo, de regresar al hogar pati'io 
y adjurar de la fe mahometana á cambio 
de poder disfrutar de las recompensas 
ofrecidas. 

Resultado de la arbitraria proridencia 
de los reyes fue el retroceso que en el 
progreso moral é intelectual sufrió nues
tra nación, pues sabido es que á la pros
crita raza debía la misma la aclimatación 
de las artes, ciencias, industrias y comer
cio, como princi|»l interesada que era en 
el sostenimiento y fomento de estos ra
mos. 

Solución á la charada inserta en el vá' 
mero anteiior: 

LAVANDERA 

CHARADA 
A Oelia riégale la tercia y prima 

rc^oy riM» y azul, " . 
y ella puso stis labios én los míoS, 

tal Tez por gratilKid. 
La cuarta y la pri mera haré yo á on potro 

árabe .6 andaluz, 
sí él lo consiente, que sí no, le haremos 

como al diablo la e,nu¡. 
Priora y cuarta en los rerbosempleamos, 

tanto yo como tú, 

porqtje siei lo dispone 1» Acarrala , 
que l»Mlt4^|p^ í^ 1^0 

Con la segunda y asaít»^ bien cruzadas, 
tk espanta Belcebú 

y ht^^elo imsmo 6 más que si lo ponen 
ante un cargado obús. 

Si eres glotón y de una vez te atreves 
á Comerte un atún, 

.y ie«éajBffittaae«]«ideK-< >•».•»•-' 
en bien de tu salad. 

El todo con horror yo lo recuerdo, 
y allá en mi juventud, 

nuevo Aníbal, Jaréle eterno odio, 
porque aquellos zulús 

por «quítame esas pigas», á cualquiera 

privaban de la luz. 

La solución en el número próximo 

LOCAL Y PRfiVlRCUL 

N0TAS 
En la madrugada de hoy hemos reci

bido un extensísimo telegrama de nues
tro compañero de redacción Sr. Pala
cios, dándonos cuenta de la borrascosa 
sesión de ayer en el Congreso con «w^ 
tivo del asunto diques. 

Como se verá en el telegrama, que 
insertamos á continuación y de acuer
do con nuestras notjctas particulares, 
el Ministro de Marina ha ofrecido sacar 
inmediatamente á colícurso la construc
ción de los diques y desde las colum* 
ñas de E L ECO damos las gracias al se
ñor Beránger por su interés en pro de 
los Cartageneros^, cuyos beneficios re
porta la Marina toda. 

Hé aquí él telegrama: 
Madrid .30, 11 noche. 

A las cuatro de. esta Wrde ha principia». 
do en el Congreso, la disensión referente 
á los diques secos de carena. 

Inicióla nuestro diputado Sr. Aznar ha-, 
ciendo una pregunta al Ministro de Ma
rina sobi'fe el estado del expediente, ex
tendiéndose en consideraciones en pro de 
su pronto despacho. Beránger contestó 
favorablemente. Marenco pregunta sobre 
el mismo asunto con relación á Cádiz. 
Contesta el Ministro en un extenso dis-
corso, ofreciendo que en la próxima se* 
mana se publicará en la «Gaceta» tí anan* 
cío llamando á ponbutso para la eoostruc* 
ción. 

Gareia S. Miguel combate la tfiedida 
anunoiadaj preguntando qué (s^itoexis*. 
te para estas obras^á lo que j ^ l l e a el Mi
nistro que hay dlsfMmibles 7.800.000 pe
setas. 

Rectifica García S. Miguel, y dice que 
no d ^ construirse el dique de Cádiz 
mientras no esté terminada la limpia de 
losCanias dé la Carraca: reiitiñca el Mi-
íMtíin ' 

MeuríKseo, diputado, por Cádiz contesta 
á García S. Miguel defendiendo con gran 
energía la necesidad de la existencia de 
diques secos en los arsenales. Este reotí'^ 
ñCft, iKteado interrumpido en so reeti&ca* 
ción varias veces por Beránger y Maren* 
co, quien Vnxt^e áreotiflcar^ • 

García ^. HigU«J considérase ofendido 
porajfu^iasfcai^és Mar^Kío; el Presi
dente exíj^ica.'^'patebras ^ofisitleradas 
ofensivas. 
- Intea<Tiene en el^biM» Maura eomba-
tieodo'la construocidn de los diques ŷ  
utíütoñdo eh eu BfgvmeéitiMiSk áügunae 
jirases pr(muQCÍadaB en oá^''^Stál^^ por 
el diputado Tómis C f r ^ I S f̂ ?<b8Méüte 

^láe&ez Bedoya léf'Biftií i4 orden pos 
£»PHrSe tstíxA 'M^tie0Mié^. 
^•Wíáklt><mii^%tíiiya6sá interpelacióa que 

«s aceptada en el acto por el Ministro de 
Marina. 

M diputado ftisionista ¡wcnuncia^ un , 
discurso de violenta oposición á la cons 
trucción de los diques, manifestando que 
el de Cartagena solamente costará diez 

m 

-i^lpi; lÉ^i 


